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La conspiración de Aponte (1812) 
A lain Ya co u 
Universidad de las Ant illa s-C11yana 
La famosa conspiración de José Antonio Aponte ocurrida en el año 
1812 dio lugar, desde luego, a un buen número de trabajos valiosos o al 
men os a varios capítulos de obras científicas de alta ca lidad . 
Tal a pego y tal afición de la historiografía se entiende mejor si se 
recuerda la aseveración del entonces Capitán General d e Cuba, 
Marqués de Someruelos : 
Esta fu e la principal es pecie co n que se procuró trastornar la a ntig ua 
y bien ac reditada sum isión de los siervos ... 1 
De una manern u otra, pues . todo se h a dicho, cree mos, sobre la 
trama apare nt e de la co nsp irac ic'm, sus claroscuros, sus tini ebl as. No 
obstante, las ca usas le janas y las circunstancias inmediatas de la 
mi sma, a la par qu e s u a lcance y e je mpl ar idad ofrecen todavía a la 
inv est igac ión pistas nu evas. 
En es tas co ndicion es, nos toca Rrriesgar en es te ensayo unr1s c uen-
tas int erpretaciones nues tras sob re aquella conspiración qu e fu e a 
nu estro parecer empresa soc ia l. cu ltu rnl y po líti ca a la vez. r1ntiesr: lr1-
vista y a nti co loni nl ... 
El negro libre José Antonio Aponte. di ce su mejor biógrnfo Jos é 
Lu ciano Fra nco, obrero ca rpint ero "r:on cie rt a hr1bilid a d artísticr1 pr1rn 
ejecutar be ll as tallr1s en mad e ra" 2 v iví a en LR Habana -La Haba na 
extr¡:¡ muro s por s upu es to- e n un lu gr1r cercano¡:¡ lr1 ca lz r1cla de Sr1n 
.' Arr.hivo Nnr.iona l el,, C ub il (A . N .C}. Asuntos Polílirns . leg . 12. n" 24. Bando del 
Cnp il ;ín Cf'nern l df' la is la . fech,1 H<1ban ,1 7 df? abril de 181 2 ... 
2 (.1. . F'ranr.n . /.o C:011spirnr:irí11 r/i, 1\po1111 ,. l.,i Haban..t . 1963. p . 23 . 
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Luis Gonzaga -hoy avenida Carlos III, no muy lejos de la Plaza de la 
Revolución. La humilde casa de madera y techo de yeguas donde 
residía la utilizaba como taller -un taller muy singular en P.! que el 
visitante podía encontrar una pequeña pero sorprendente biblioteca 
la cual bien simbolizaba este afán de superar su cultura que dominab~ 
en varios represen! antes de la clase de los libres de color. 
Además Aponte había sido Cabo Primero de las milicias habane-
ras en el Batallón de Morenos, '1 lo cual, excusado es decirlo, contribuía 
a realzar su prestigio entre los vecinos del barrio . 
Otro rasgo de la rica personalidad del famoso conspirador lo cons-
tituía el hecho de que asumía la dirección del Cabildo llamado Shango 
Tedum y se sabe que era un Ogboni, es decir miembro de una sociedad 
secreta de Nigeria radicada en la isla de Cuba. 
Es más, de aparente profesión de fe católica, José Antonio Aponte 
negro Lucumi, tenía en realidad en el orden religioso nativo la catego-
ría de un Oni Shango o sea de jefe religioso con poder civil y 
espiritual. .. 4 
Pertenecía, pues, este tan típico personaje a la clase ascendente de 
los libres de color -una clase trabajadora de artesanos, pequeños 
comerciantes, maestros y capataces- que a la sazón infundía temores 
a la clase de los ricos propietarios esclavistas y a sus más preclaros 
voceros . Hasta el Padre Vareta, buen representante de la clase media, 
no vaciló en declarar que "estando los libres casi todos dedicados a las 
artes, así mecánicos como liberales, se podía decir que para un artista 
blanco había veinte de color." 
La verdad es que, sin alcanzar jamás, con relación a los blancos el 
temible porcentaje de los "hommes de couleur libres" -los libertos-
de la colonia francesa de Santo Domingo -Guarico como se decía-
los libres de Cuba eran en absoluto muy numerosos a fines del Siglo 
XVIII y a principios del XIX. En ninguna tierra antillana, si se excep-
túa a Puerto Rico (y quizás a Santo Domingo, parte oriental de la 
Española) se podía encontrar una población libre de color tan impor-
tante, numéricamente hablando, como la de Cuba. Esta va duplicán-
dose en! re 1792 y 1817, al pasar de 54, 152 almas a 114,058, resul !ando 
mucho más lento su crecimiento a partir de esta fecha por razones 
obvias vinculadas al desarrollo de la plantación. 
:i P. Deschamps Chapeaux. Los hntn/loni,s r/i, pnrr/os y mori,nos /ihrt!s. l.a Habana. 
1976. p. 32 . 
4 J.I.. Franr.o . op . cit. . p. 35. 
'' " Memoria qu e demuestra la necesidad rle extinguir la esclavitud de los negros en 
la islH d e Culrn . at e ndiendo a los intereses de sus propir.tHrios. por el Presbítero rlon 
Félix rle Va rnla . Diputmlo a Cortes ... " 
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Es de señalnr qt •r. . al r.ontrnrio de lo que sucedía en las demás 
Antillas de hnbla fra 1 r. esa o inglesa, representaban los libres de Cuba 
alrededor del 40 ,, del l .1tal de la pohlacic'rn de r.olor, porcentaje elevado 
aún superado por e. de Puerto Rico.'; 
Así. el primer censo completo que se realizc'1 en la isla dr. C:uba -el 
de 1774- arrojaba las cifras de: 
:J0.487 libertos frente a 43,333 esr.lavos. 
y el de 1792: 
54.152 libertos frente a 84,590 esr.lavns. -
Este singular desarrollo de la clase de los libertos den! ro de la 
población global de r.olor de las colonias hispánicas del Caribe se 
debía para la época a factores conor.idos. Con suma razi'in . el domini-
cano Carlos Esteban Deive afirma que: 
... pese a las interminables discusiones sohreel tema ... lii manumisiiín 
del esclavo negrn fue en la Amr.ric:;1 española más común ~' hasta 
pródiga que en la nnglosajonil, francesa o en la perteneciente a cual -
quiera otra potencia coloninl eurnpea ... 11 
En efcr.to. las Leyes de Inrlias que . como se sabe. se inspiraban al 
prinr.ipio en td Cran Código Español. Las Siete Partidas. cuya \·igen-
cia fue más r.fec:tiva en las Indias que en la propia metri'ipoli. segtín 
dice J.M . Ots y Capdequi." fomentaban la emancipacic'in dtd escl,n·o. 
No será imítil a este respecto rer.ordar que en el r.élebni Ci'idigo de 
Alfonso X se estipulaba que la escla\·itud era "contra rnz1·1n de 
natura". En otros términos dentro de los moldes de una soc:iedarl 
esclavista medieval la ley se esforzaba por acatar los ho\' lLtmados 
derechos individuales. ¡Y es verdad que en aquella época el tiscla\·o 
podía ser blanco o de r.olor! 
Duranle los tres primeros siglos de la colonizac i1·111. td dt)recho 
Indiano e incluso las costumbres no se npartan de la añt>ja lPgislaciún 
i; Sohri, los porcl'nlajr.s comparados ,1,, las Plnias 1'11 las Antillas Fr ;111cpsas 1' 
lngtr.s<1s. véasp a 11. ll;ingo11. llisloirt·d,· /o ( :11od1·/rn1¡,1 ·. l'oinlP -it-l'ilrl' . 191i:.>. jT11111P 11 . 
P: 171: E. Ha~•ol. "!.,is gPns ciP co11le11r lilmis ,l., Forl-Ro\' ,d . lfi7fi - lll:!ll" . l'll l/1 •1·111· 
fronroi .si, d 'llistoir,· d '< )11fr1· -.\l,•r. Tonlf' J.\'1.1" Trim . Hlfl9 . N" 202 : E. llrnth\\'aill'. T/i, · 
~, ivdo¡,1111•111 of ( :r,·0/1 • So, ·i, •f 1· i11 /011H1irn / t 7711 - t 11:!II /. ( h ford. 19 7 1. pp . 1 :1:,- 1 :,:.> - 1 li9 . 
,/1~'' el <:as.o dP l't1Prlo Rico. J.uis llíaz Soll'r . l listori11 d, · /o 1·s..Jm·ir11d 111·.<: rn 1·11 l'1ll'rfo 
11.0~ 41a 1-.<lu: .. Rí11 l'iPdras . 1974. p. 2:ili . 
I.H . KPnn'.•lh F. _Kipll' . /l/11, ·J;_., in <:o/1111i1 '. / C1d,o / 177 ~ · 1/l !l!I /. Cai11Ps,·illl' (C:Pnll'r f11r 
lin A111P11ca11 S1ud11's - t ln1\'l?rs1f\' 11f ~lnndal. 19 7 1> . 
• " l.o 1·s d11l'it11d d, ·/ _\ ',·<:rn ,·11 s;,11,11 ll11111i11<:o . t~!l:! - IH~~ - Sa11111 ll11111i11g11 . 19/lO. 
( fo11111 2. p. 40 2). . 
'' 1°sr 1\1.iria CJts , . CapdPq11i. l11 .stit111 ·11111, ·s . BarcPl11na - r-..1adrid . 111 70 . p . 2:Hl . 
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castellana de espíritu liberal según el análisis que hizo de todo ello 
Fernando Ortiz. 10 
Esta protección legal de la personalidad del esclavo (escribe H.S. 
Klein en·uno de sus co nocidos estudios comparativos de las socieda-
des esclavistas en las Américas) establecida por la metrópoli, era 
sostenida en el ámbito colonial por una poderosa burocracia real 
a tenta al control metropolitano .. . 11 
( .. . ) a la poderosa burocracia real, habría también que agregar la 
jerarquía de la Iglesi a , que mos tró un interés mucho más directo aún 
por la condición de los esclavos negros. 1~ 
Bajo esa doble presión, los propietarios, movidos también por 
cierta filantropía casera, concedían en vida o por disposiciones testa-
mentarias la libertad a varios de sus esclavos. Iróni ca mente, K. Kiple 
insinúa que los dueños aprovechaban la ley para quitarse de encima 
sus viejos esclavos inútiles, lisiados o tullidos . 1:1 
Sea lo que fuere , el esclavo podía además adquirir legalmente su 
propia libertad resca tándola . Esta gestión de autoadquisición de la 
libertad, bien conocida bajo el nombre de coartación, aparece en la 
legislación colonial del siglo XVIIl. 14 Pero estaba vigente ya en la 
misma metrópoli en li3 época del descubrimiento. 1s 
Según cálculos de H. Aimes, 2,000 esclavos al año adquirían su 
libertad por dicha coartación al mediar el Siglo XIX. 16 Esto no consti-
tuía ··na P'·,·d ida para los dueños. Era ai revés una plusvalía aprecia-
r.13: del dueño podía co mprarse un joven esclavo con el capital 
amasado a duras penas por el esclavo coartado a veces durante toda 
su vida. 
Otro factor favorable a la manumisión era el alto grado de mesti-
zaje de la población cubana, sobre todo en los centros urbanos donde 
era una práctica es tabl ecida . Ya en 1563, la le y sorteaba los obstácu-
los a la manumisión de los esclavos mulatos . De todos modos, co n la 
ley o sin ella , solían los padres blancos liberar a sus hijos bastardos 
habidos en queridas de co lor o esclavas suyas .17 
111 Los n1igros i,s1:/nvos . Erlilnri;il de Cienr. i;is Snr.i;iles. (.¡¡ Hilhilnil . 197S, p . 316. 
11 
"Sor.ied;ides esr. lnvi slils en l;is Amérir.;is, un es tudio r.ompnrnlivo". en F. i:onornín 
)' r/i,snrro//o . lulio -d iciemhre 1966. Vol. 6. n º 22-23, pp. 23-231 . 
1~ //¡ir/ . 
i:i Op. c it.. pp . 41 y 81 . 
14 F. Orti z. op . cit. . pp. 289-290 y pp. 321-322. 
1
'' <:f. A . Frnnr.o Silvn , Ln 1isdnvit11rl 1111 Si,vi//n y s11 ti1 irrr1 n fin i,s r/ i, /n 1idnd rn i,din . 
Sevillil . 1979, p . 244 . 
in H . Aimes , "Coilrl ación : il Spilnish lnst it ut ion for t he Adv;in cr. men t of Slilv r.s inlo 
Frr.r.drn e n", Yn/11 /l i,vii,w. XVII (Fehrero 1909) , p . 4 27. 
17 lli,rnpi/ru:icin r/11 /q , i,s d, i Indios ... . ley VIII. lit. V , Libro VII. 
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Pero s i los liber tos mu la tos co ns tituían a l r.o mi e nzo d e la coloniza-
ción )a g ran ma yo ría d e la població n de co lor libre, el porcent a je de 
negros libres no cesó de a um e nt a r h as ta t a l punto que, en 1810, segú n 
Humboldt , había en La H r1ha na 5,886 negros libres frente a 4.414 
mulatos libres . '" 
Esto quie r e decir que e l gru p o de lo s libres ve nía refo rzándose e n 
parte por e l aporte de los esc lavos m ás hábil es o m ás emprendedo res 
que adquirían su liber tad d e un a m a nera u otra. Estos no eran siempre 
criollos. A es te respecto, no se pu ed e dejar e n s il e ncio e l p a pel bené-
fi co dese mpe ñado por los Ca bildos d e n ac ió n que bregaban por la 
liberar.ió n indi v idu a l de esc lavos afr ir.a no s . Hi Es s ig nifi r.a ti vo que. en 
la Vill a de San Ju a n de los Re m edios según una estadístir.a de 1817, se 
e nco ntraba n r.e rca d e 400 liber tos boza les para un tot a l de 1.685 li bres 
de co lor. e" 
En cua nto a la dist r ibu r.ic'm geográfica de es tos libe rtos cabe s ubra-
yar que representaban el 30% y m ás de la poblac ic'm e n la zona or ie nt a l 
de la is la, y so la m e nt e e l 14% e n la zo na o r.r. ide ntal a fin es d e l s ig lo 
XVIII :0 1 
Zo rrn O c:c: id1:11tn/ Zono Cen tro/ Zonn Oriun tol 
Poh lo - /'oh/o - l'ob ln -
A ños t: j <Í 11 Librus % i: ión /.i iJ fl!S 'Vo i: icín J,j brt !S % 
1774 96,935 13. 144 13.5 39.399 6.048 15.5 :!5.286 11 ,655 33 
1792 151. 130 20.804 13. 7 72.403 18. 741 25 .8 48. 768 14 .607 :rn 
1817 286,700 40.857 14.2 129. 793 23,366 18 127.093 49,835 39.2 
El rasgo c:ll mún a tild as las zo nas lo r. llnstituía e l her.ho d e que la 
gran m.1yoría d e lo s libres se h ah ía rad ir.a dll e n las r. iud a d es. lJ nll de 
lo s casll~ más típi r.lls ;:d res¡wr.to era c l de La Haba na dllnde ll eg;1ron a 
formar e l 22.5% de la poblar.ir'm. Pllr tant ll. Franr.isco de Arnngll y 
Pa rre ño , e l mayor vor.ero de la c lase de lo s propietarios esc lavis tas 
Plldín tem e r que In pll hla cic'1 n hlan r. a habanr.ra fuera v íc tim a un día el e 
lll que ll a maba e l "r. llrrllmpido 1!njamhr r. de n eg rns y m u L1t1l S 
urbanlls" . 
J' . "'. Vi•;1sr a r.h;irl r.s _MinguPI . . \ /,·xondr, · d, • l/ 1111d,o/d1. hi s!o ri,· 11 ,., c:1 ' ll .C:l'U/lh, · d, · 
, \,11 '. rnf/11' f'S/lll,t.: 110/1 · r o Ju v,·11/, · r/, , / 111d, ·¡" ·11do 11, ·, ·. J>;ir1s . 19fül , p . 488. 
H . 
1 1 l'i,dr,, D1,s c: ha111ps C h a pr.a II x, E/ 11,,.~,.., "11 fu "''" "'"11 ír1 ho hun i,rn r/,,/ S i.~/"\ /\ . !.a 
;1hana , t!:PO. p . :i l . 
cfl Ar c: hi \ ' fl ( ;pnrra t d,. Indi as ¡A.C .L ). S,1nto Domin go, lr.g . l l :i7 . Est ;1dístic:a di• San 
lu ,in di' R1•m r. cli,,s \' ifls c: inrn partid" s dr. s u j11 risdiu :i,'1 n ... 18 d,. juti " d,• 181 7. ¡. Vigil. 
é 
1 ( :r. s 11¡,rn . nfll ;1 7. 
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A es tas inquietudes de los esclavistas correspondían las leg ítimas 
aspiraciones de los negros y mulatos libres: "Constituían socialmente 
un a peq ueña burguesía co n aspiraciones a mejorar su situación socio 
políti ca", esc ribe Jos é Luci a no Franco . "Te nían un legítimo derecho a 
p e n sa r e n e l mejorami e nto co le c tivo de l a c las e social que 
int egra ban". !! 
Ahora bien, a fin es del siglo XVIII, el rep entino crecimiento de la 
pl a nta ció n c uba na a raíz de la revolución en Santo Domingo, produjo 
con la int e nsifi cació n de la tra ta de negros una mod ifi cación sensible 
de las re lac iones entre los distintos grup os é tni cos que informaba n la 
sociedad cuba na. En otro s té rminos , e l des pegue azucarero de la isla 
ori g in ó una te nsi ón racial que superó la tan cas tiza co nvive ncia de las 
e tni as . 
"En aquel e nt onces", a punta Gerardo Brow n Castillo, "ocurre un 
fe nómeno que esc inde la homoge neidad horizontal hast a ese mom ento 
ex is tent e, co n un proceso de creciente redu cc ión del ámbito vital del 
negro y del p a rdo qu e co mo grupo rac ial había d e sufrir un des ce nso 
e n la es tim ac ión social de l grupo dominant e".!:, Impera, a pa rtir d e este 
mom en to un racismo a nti negro ca d a día m ás demol edor y segregacio-
nista , como supo demostrarlo Verena Martínez Alier. 24 
Esas circ un s ta ncias int ernas provocaro n a princip ios del Siglo 
XIX la tom a de co nci encia de los libres co mo clase social, y alentaron 
s u a firm ació n co mo na ciente fuerza políti ca. En Cuba co mo e n cual-
quier pa rte del Caribe , lo s libertos abogaban por la transforma ción de 
s u es ta tuto a l exigir la ig ua ldad co n los bl a ncos. La exasperación era 
enton ces mu y g ra nde, co mo se puede notar en es te manifiesto publi-
cado en La Ha bana en 1828 e intitulado "Ju s to sentimiento de pardos y 
morenos es p a ñol es de la Habana": 
.. . pardos y morenos, se decía, so mos los que desempeñamos las ar tes 
mecá nicas en el mayor grado de perfecc ión, con ad miración de los 
profesores de otr as naciones ilustradas. Tenemos posesiones p ara 
v ivir con nuestras familias , para nu es tros talleres y para dar en 
arre nd a mi ento indi s tint a me nt e a lo s que ca rece n de e ll as. Tenemos 
fincas rura les y siervos en los mismos términos que poseen es t as 
propiedades los que co mpon en la poblac ión ent era del pu eblo 
habano .. . !á 
!! La H¡¡ h,rnil . 1975. 
!:t Gr.rarrln Brown C¡¡s fill o. C:11hr, i:o /on ir,/. l.a H¡¡ h¡¡na. 1952. p . 26 . 
! 4 Vé¡¡se J¡¡ obril Murriug, :. C: /r,ss r,nr/ C:o/011r in Nint:lm:nl h C:1:n l11ry C:11hr,: ¡\ S111d}' 
of /lm:iu/ l\tti t11r/1 :s r,nr/ S1:x11r,/ Vr,/111:s in r, S/r,v1: So1:i1 :t y . New York , 1974. 
!,, "'jusi o senlimienln de pardos y morenos esp¡¡ ñnl es de l.;i H abana", r.il;ido por P. 
Desr:hamps Ch;ipe¡¡ux. E/ n,:gro ... op. 1: il .. p. 62. 
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y esta petición correspondía del todo con la reivindicación de los 
libres de la Martinica tal como se expresaba en su panfleto De /a 
Situación de /a gente de color ... (1823) que dio lugar a la famosa 
''Affaire Bissette"."" 
Así, las primeras décadas del Siglo XIX contemplan el profundo 
cambio ocurrido en la mentalidad y el comportamiento de los libres: se 
podría aducir varios testimonios sobre el particular. Basta con citar el 
que presenta en 1830 una circular del Gobernador de Matanzas a sus 
capitanes de Partidos: 
Por diferentes personas de varios puntos de la Jurisdicción, escribía, 
llegan a mi noticia ciertas sospechas a que dan lugar algunas lances 
de negros ya de atrevimiento y faltas de respeto a la clase blanca ya 
de sus reuniones y dichos amenazantes .. . "7 
La rebeldía solapada o declarada de los libertos de la isla de Cuba 
se hizo patente desde el período de la revolución negra de Haití (Santo 
Domingo) : "recibió un choque el orden colonial...",. confesaban en 
1829 los miembros de la Municipalidad de La Habana todavía atemo-
rizados por lo que llamaban "la desgracia de la Revolución de Santo 
Domingo"."" 
En efecto, al finalizar el siglo XVIII se había propalado por toda la 
isla de Cuba la noticia de la promulgación de los decretos que consa-
graban sea la igualdad de la gente de color con los blancos sea la 
abolición de la esclavitud en las colonias francesas del Caribe. "9 
Estas noticias habían provocado en seguida una oleada de conspi-
raciones y rebeldías de esclavos y libertos, a pesar de las clásicas 
precauciones de las autoridades coloniales. Libres o esclavos, los 
miembros de la clase de color estaban al tanto de los episodios de la 
Guerra de liberación emprendida por los negros de la inquieta tierra 
dominicana contra el ejército francés que, a las órdenes del General 
Leclerc había desembarcado allá con la misión secreta de restablecer 
la esclavitud. Así, a principios del año 1804 se da el caso de que, 
et; Véase a Pierre Baude, Lºoffronchissement d,:s 1:sdoves ottx Anti/les Frnni;ois,:s . 
"
7 A.N.C. Asuntos Políticos, leg. 35, nº 36: "Circular reservada del Gobernador de 
Matanzas a los Capitanes de Partido sobre atrevimiento y faltas de respeto a la clase 
blanca y referente a las reuniones y dichos amenazantes de los negros". 
"" A.H.N. Estado, leg. 8033. "El Ayuntamiento de La Habana representa para que se 
destinen y distribuyen a obras públicas los negros emancipados", 4 de noviembre de 
1829. 
"
9 Cf. A. Yacou, "Le projet des rébellions negres de Cuba [étude des influences 
franco-hai'tienne et anglo-jamaicaine sur le processus des révoltes serviles a Cuba dans 
la premiére moitié du XIXº siécle)", pnnencia leída en la X!Va Conferencia de la 
Asociación de Historiadores del Caribe, San Juan de Puerto Rico, abril de 1982). 
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además de los relatos oídos a los refugiados franceses, los negros y 
mulatos de Cuba supieron, por medio de los mismos periódicos espa-
ñoles , de la capitulación del General Rochambenu y del amplio triunfo 
de los rebeldes negros encabezados por DeP -ilines y lo celebraron 
públicamente en La Habana , según afirmab a co n tristeza el mismo 
Capitán General. Marqués de Someruel os.~0 
Si es cierto que la experiencia revolucionaria haitiana tuvo una 
gra n influencia entre los esclavos de las colonias hispánicas del 
Caribe, no se debe perder de vista, como advierte con suma razón el 
historiador Guillermo Baralt, que muchas de las alusiones de dicha 
influencia hechas por los oficiales espa ñoles fueron exageraciones 
infundidas por el temor, y en muchos casos basadas en he chos 
falsos. :11 
Sea lo que fuere, ningún negro, a no ser puro bozal recién llegado a 
las Antillas, ningún mulato, libre o esclavo, ignoraba la existencia de 
este verdadero asilo que constituía entonces la nación haitiana, según 
lo proclamaban los mismos gobernantes haitianos, de Dessalines a 
Boyer, pasando por Henri I (Henri Christophe] y Pétion . 
Es más, los años 1808-1814 en que se encaja la conspiración de 
Aponte, corresponden con el primer período liberal español. período 
marcado por cierta libertad de prensa y por la circulación pública y 
lícita en los territorios hispánicos de las ideas democráticas o a lo 
menos antidespóticas. 
Leyendo en los libros de los blancos , si se nos permite decir así, los 
libertos no tardaron en encontrar las herramientas ideológicas 
modernas, necesarias a su lucha, sin dejar de ser conformes con el 
sentir político dominante . 
A este respecto cabe citar la obra intitulada E/ Catecismo de 
Doctrina Civil. de Andrés de la Moya Lururiaga, que fue uno de esos 
libros que se comentaban en los círculos de libertos. En él se impug-
naba notablemente la servidumbre y se afirmaba la igualdad origina-
ria de los hombres. Conoció tal éxito en Cuba dicho catecismo 
publicado primero en Cádiz que volvió a imprimirse en La Habana en 
1813.ll 
Años más tarde, en 1822, durante el Segundo período liberal. las 
autoridades se percataron de que copias del mismo seguían circu-
30 A.H.N . Estado, leg. 6366, n° 78, La Habana, 25 de mayo de 1802. 
31 Guillermo Baralt , Esclavos rebeldes, conspiraciones y sublevaciones de 
esclavas en Puerto Ri co. Río Piedras, Ediciones Huracán, 1981, p. 100. 
32 A.N.C. Asuntos Políticos, leg . 19, nº 39: "Cuaderno que contiene el testimonio de 
varios papeles que corren agregados a la causa contra varias personas de color, por 
sospechas de infidencia" (10 de enero de 1822). 
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}ando por toda la isla, entre los libertos . El mismo Padre Varela que, 
como se sabe, estaba entonces de diputado en Madrid, no vaciló en 
hacer pública la ansiedad que le infundían esas novedades: 
Se aumentan nuestros temores con la rápida ilustración que adquie-
ren diariament e los libertos en el sistema representativo , pues la 
imprenta los instruye, aunque no se quiera, de sus derechos, que no 
son otros que los del hombre tan repetidos por todas partes, y les hace 
concebir deseos muy jus tos de ser tan felices como aquellos a quienes 
la naturaleza solo diferenció en el color. :1:1 
Estas son, en resumidas cuentas, las circunstancias externas e 
internas, las condiciones objetivas y subjetivas que informan la cons-
piración de Aponte la cual por tanto dejará en el escenario socio-
político cubano una estela duradera de inquietudes para unos y de 
esperanzas para otros. Según el historiador cubano Morales y 
Morales, 
Fue la más vasta y peligrosa conspiración de negros que hasta enton-
ces existiera en la isla. 34 
De hech o, se extendió por toda la isla, de La Habana a Bayamo y 
posiblemente a Santiago de Cuba , pasando por Puerto Príncipe. Por lo 
que se refiere a los comienzos de la misma, se sabe que en los primeros 
meses del año 1811, se reunían en la casa de Aponte, sede del cabildo 
Shango Tedum, varios libres de color, bajo el pretexto de fiestas 
religiosas: 
Aponte .. . adiestraba y adoctrinaba a (dichos) hombres , y les mos-
traba el retrato de Christophe contándoles todo lo que sabía del 
heroismo de los esclavos que hicieron triunfar la Revolución Hai-
tiana. Con planos preparados de antemano para utilizarlos en la 
contienda armada, trataba de capacitarlos para la lu cha y distribuía 
los mandos entre los que consideraba mejores. 35 
Poco a poco pues, se forjó en torno a él todo un estado mayor de 
conspiradores cuyos nombres eran: Clemente Chacón, Salvador Ter-
nero, Juan Bautista Lisundia, Juan Barbier, Estanislao Aguilar, Fran-
33 Valera, Memoria .. . 
34 Iniciadores y primeros mdrtires de lo revolución cubana. Consejo Nacional de 
Cultura, La Habana, 1963. 
35 José Luciano Franco, Las conspiraciones de 1810 y 1812, La Habana, 1977, pp. 
30-31. 
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cisco Javier Pacheco , José Del Carmen Peñalver .. . A estos 
lugartenientes habaneros del líder se sumó un tal Hilario Herrera, 
alias el Inglés, habilísimo conspirador, que procedía de la villa domi-
nicana de Azua y que compartía con Aponte su ideal libertario . Este 
Hilario Herrera era un veterano de las combates que en aras de la 
revolución haitiana se trabaron en su tierra natal: había presenciado 
la ocupación de Santo Domingo por las tropas de Toussaint Louver-
ture y traía a la tierra cubana el consabido mensaje de libertad general 
para los negros. 
Con la ayuda muy secreta de otro negro dominicano, Gil Narciso, 
se aunó el arte militar a la ideología política: en efecto, este Gil 
Narciso, General de los Ejércitos de Su Majestad Católica, era uno de 
esos oficiales que mandaban las tropas auxiliares negras en Santo 
Domingo, astutamente utilizadas por el gobernador español en el 
conflicto con la República francesa. Después de la paz de Basilea, 
estos oficiales tuvieron que salir de la parte española de la isla de 
Santo Domingo. Tal fue el caso de Gil Narciso, en unión de los famosos 
Jean Frarn;:ois y Jorge Biassou, que pasaron por La Habana rumbo a las 
colonias de Centro América . 
Ahora bien, en 1811, regresando a su tierra natal, Gil Narciso se 
había detenido otra vez en La Habana, alojándose en el Barrio de Casa 
Blanca donde J.A . Aponte y sus más fieles seguidores no tardaron en 
visitarle y lograron incluso comprometerle en la conspiración. 
Además, Aponte mantenía contactos con conspiradores blancos 
peninsulares, enemigos del despotismo, como el catalán Pedro 
Huguet, o criollos de los que habían fracasado en las .intentonas de 
1810 como se aclarará más lejos y que trataban de burlar la persecu-
ción de la Autoridad. 36 
Un elemento inesperado iba a favorecer la intensa y porfiada 
propaganda de los conspiradores entre las masas negras, y los ya 
numerosos desclasados o descamisados blancos que no repugnaban a 
rozarse con ellas. Esta fue la noticia esparcida por toda La Habana del 
proyecto de abolición de la esclavitud en las colonias hispánicas, 
presentado en las Cortes de Cádiz por el diputado mexicano Guridi y 
Alcacer. Mientras los representantes más significativos de la aristo-
cracia esclavista de La Habana firmaban una vigorosa protesta, ele-
vada desde el Ayuntamiento de La Habana a la Asamblea Nacional en 
Cádiz, Aponte y sus seguidores se esmeraban por hace circular por 
todos los ámbitos de la isla la noticia de que los esclavos habían sido 
declarados libres. 
36 /bid . 
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Esa misma tér.nir:a de propalación de notir:ias falsearlas y mano-
seadas se repetirá en las demás colonias hispánir:as del Caribe. como 
se sabe, en esper:ial en la isla de Puerto Rico. '7 Se trataba de proporcio-
nar una base legítima. lír:ita a la rebelión que se preparalrn contra la 
opresión y la tiranía. 
Para lograr sus objetivos subversivos. el mismo Aponte se trasla-
dó varias ver.es al interior de la isla y mande'> a Hilario Herrera (a) td 
Inglés a las zonas centrales y orientales de la misma. La propaganda 
circuló en Camagüey. en las cercanías de Puerto Príncipe y en la 
misma villa de Bayamn. en Holguín: los rumores r:undían por doquier 
alterando aún más la ya adulterada información que se tenía de los 
debates en Cádiz sobre la cuestic'>n colonial. 
La situación se puso tensa a fines del año 1811. Los r:onspiradores 
no tardarían en romper las hostilidades. El plan de la insurrer:r:ión que 
abarcaría cssi toda la isla era el siguiente: 
-En la zona or:cidental, se trataría, en La Habana. de "incenrliar 
las fincas azucareras y las instalaciones industriales de esta provin-
cia y de Matanzas: (de) provocar. en una fecha previamente señalada. 
incendios en los barrios extramuros de la capital y apoderarse por 
sorpresa del Castillo de Atarés y el Cuartel de Dragones . de donde se 
surtirían de fusiles y cañones para armar a los rebeldes y or:upar la 
ciudad" ."" 
-En el r:entro y en el oriente. varios emisarios se e ncargarían de 
sublevar las dotar.iones de esr:lavos de los ingenios v haciendas de 
Puerto Príncipe y Bayamo para apoderarse de ambas r:iudades. exten-
diéndose luego la insurrer:ci{rn por las demás comarc,is r.sr:lavistas 
colindantrs ... 
-En la zona de Camagliey. los r:onspiradores s embraban en 
terre no abonado: va en 1795 v 1798. v ,uias sublrvac:iones de esr:lavos 
de matiz nelamen.te revolur:i;rnario habían eslalLido en los alrerledo-
res de Puerto Prínr:ipe \/ Santa Cruz del Sur. donde . alPccionadas por 
los llamados "negros franceses" (esclavos lrnídos a Cuba por los 
hacendndos franceses que huían de In re\·olucii'in di' Santo Oomingo). 
las masas serviles quisieron al grito de "lilwrtad e igualdad " destruir 
los símbolos de la opresic'>n y hacerse con el poder. '" Allí. p11es. se 
habín arraigado una verdadera lradicic'rn rebelde en las d11taciones dr. 
esclnvos : en estils condic:iontis no nos r.xtraña q11e varios cabecillas 
locnles hr111iln pror:urado adelantar la época señal.ida p,1ra la rrbr.lii'in. 
"
7 G B 1 ·· ., . ara t . op. ,.,t .. p . 21. 
: K I.L. Franco . Lo conspiroción º" t\pont,i. np . cit .. p . 31. 
·'" Cf . s11prn. nota 29. 
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acordando atacar la villa de Puerto Príncipe el 24 de diciembre de 
1811. 
Llegado a tiempo, Hilario Herrera, el delegado de Aponte, supo 
convencerles de supeditar sus proyectos al plan ordenado por el líder 
habanero. La preparación revolucionaria fue intensa. Durante ella se 
perfilan los lineamientos mayores de la rebelión de Aponte ya que 
cundió la voz de que incluso los blancos pobres de la región y los 
mulatos libres habían ofrecido cooperar con los negros rebeldes. 
Por razones que se desconocen, la fecha general del levantamiento, 
fijada para el 3 de enero de 1812, fue aplazada. Y como era de espe-
rarse, los rumores acabaron por llegar a los oídos de la Autoridad. El 
entonces Gobernador de Puerto Príncipe, Teniente Coronel D. Fran-
cisco Sedano se pudo en guardia y apresuró la pesquisa en los prime-
ros días del año. Muy pronto la delación dio al traste con la 
conspiración. La fuerza armada consiguió sorprender in fraganti a los 
principales promotores del movimiento en la región: José Miguel 
González y Calixto Gutiérrez. 
Sin embargo, a pesar de la encarcelación de los cabecillas, los 
esclavos empezaron a sublevarse en la región de Maraguan . Todo fue 
sofocado y ·duramente reprimido . Hilario Herrera (a) El Inglés salió a 
escape de la zona insurrecta dirigiéndose a Bayamo y luego a Holguín 
para trasladarse a Santiago de Cuba de donde regresó a Santo 
Domingo. 
A ra íz de la intentona de Puerto Príncipe la situación se puso tensa 
en la región de San Juan de los Remedios donde corrió el rumor de un 
levantamiento de esclavos auxiliados por los negros de Santo 
Domingo. En Bayamo la conmoción fue más fuerte aún: se sospechaba 
que los esclavos iban a aprovecharse de las fiestas de la Candelaria, 
de San Bias y San Bias Chiquito (a principios del mes de febrero). para 
sublevarse . Así se ex trem aro n las operaciones policíacas preventivas 
encaminadas a contrarrestar todo intento , lo cual no hizo más que 
enfurecer a los esclavos acos tumbrados a gozar de cierta libertad 
durante las festividad es . 
La porfiada indagación de las autoridades no tardó en dar sus 
frutos: algo se supo del proyecto de sublevación planeado por los 
seguido res de A ponte para apode rarse de Baya mo .. . El jefe local de la 
co nspiración, Bias Tamayo, y sus principales lugartenientes murie-
ron poco después e n el cada lso . 
En La Habana, el mismo A ponte había preparado minuciosamente 
la insurrección. La propaganda activa de los consp iradores había 
penetrado en las masas de color. Corría entonces.la voz de que "dentro 
de poco tiempo la isla sería una tierra gobernada por los negros y que 
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(éstos) tendrían rey ... "40 Por imprudencia los conspiradores se pusie-
ron al habla con un tal Luis, negro cochero del Capitán General. 
Además, bajo forma de pasquín circuló una proclama revolucionaria 
dictada por Aponte, lo que no tardó en llamar la atención de la 
autoridad. Por fin el mismo Aponte incurrió en el error de entregar a 
un comerciante catalán, Don Pahlo Serra, un largo documento en que 
se anunciaba la rebelión que se estaba preparando, invitando a los 
comerciantes blancos, liberales a apoyar el movimiento destinado a 
derribar la tiranía .. . Dicho documento fue comunicado al Capitán 
General el Y de marzo : la represión estaba ya en marcha. Sigilosa-
mente. 
Según se había conveniao antes, el 15 de marzo los emisarios de 
Aponte logran sublevar la dotación del ingenio Peñns Altas. en Gua-
nabo, y lo incendian, dando muerte incluso a unos sujetos. El 16, 
mientras Barbier, uno de los lugartenientes de Aponte, trataba de 
apoderarse de los demás ingenios de la zona, Trinidad, Santa Ana y 
Rosario, se reunieron en La Habana varios jefes del movimiento ... Se 
trataba de llevar a bien un plan para apoderarse de la capital. Parece 
que hubo dudas. La gente con que se contaba era poca. Aponte expuso 
que era suficiente y evocó las hazañas de los negros del Guarico en 
semejantes trances . Entonces Clemente Chacón tomó la resolución de 
apoderarse del Castillo de Atarés y Salvador Ternero ofreció que lo 
haría del Cuartel de Dragones . Para aumentar la confusión, se debían 
incendiar las casas de los barrios extramuros. El mismo A ponte daría 
la señal desde su residencia hecha cuartel general, levantando un gran 
estandarte blanco con la image n de Nuestra Señorc de los Remedios . 
Sin embargo, el plan de sublevamiento de los inge nios cercanos a 
La Habana había fracas ado . Es más , el 19 de marzo, el pardo libre 
Esteban Sánchez, de oficio platero, y otro liberto, el negro Mauricio 
Gutiérrez, denuncian al Capitán y Juez Pedáneo del barrio de Guada-
lupe -en La Habana extramuros- que, en casa de Salvador Ternero, 
se celebraban misterios as reuniones. Este mismo día Salvador Ter-
nero , Clemente Chacón y José Antonio Aponte fueron detenidos y 
trasl adados a la fortaleza de la Cabaña. 
Después fueron reducidos a prisión los demás jefes de la co nspira -
ción, iniciándose e n seguida el procedimiento judicial. El 7 de abri l, el 
Capit á n General de la isla publica un Bando "acerca de las medidas 
acordadas con motivo de la alteracicín del orden en los términos de 
Puerto Príncipe, Bayamo, Holguín y co n mayor exceso en las inmedi a -
S 40 A.N.C. Asunlos polílicos, leg . 12, nº 18. La Caballa, 20 de Marzo de 1812. Exmo. 
110 Juan Ignaci o Mendoza = Exmo. Pdle. Gov. y Ca pilán General. 
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r. inn es de la capital". 4 ' Y el bando se terminab a co n esas frases signifi-
r.a ti vas: "Resta únicamente a nun r.iar á este respetable público, que 
para la mañana del jueves prc'Jximo, te ngo destinada la exec ución de la 
se nt e ncia referida. en el lugar acostumbrado, y que las ca bezas de 
Aponte, Lisundia . Chacón y Barbier, serán colocadas e n los sitios más 
públicos y convenientes para escarmiento de sus semejantes. Con esto 
quedará por ahora vengada la ofendida vindicta pública y d escán-
dalo que han r.ausado dichos reos a es te tranquilo puebln .. . "4 " 
El 9 de abril se cumplió la sentencia y murieron los reos en la horca . 
Como acertó a decir Elías Entralgo, "en Aponte el co nspirador 
triunfo con plenitud: el in surgente fue el que frar.asc'J desde los prime-
ros in s ta ntes ... " 4:1 
Ser ía ocioso. a nu es tro parecer, a nalizar y discutir lo s elem e ntos 
que exp lican e l fracaso del movimi e nto que P. ncabezc'J Aponte. Son 
harto conocidos y típicos dP.l caso: 
-la delación que siemprP. diezmó a las rebeliones negras ... y tam-
bién la res ignar.ir'm de la s masas esr.lavas o m e jor dicho su dedicación 
a la r esis tencia pasiva. 
-la escasez de m edios apropiad os para ll eva r a bien un a revolu-
r.ic'Jn servil frente al formid ab le desarro llo del aparato co lonial de 
represi1'm , 
-y sobretodo la inexistP.ncia en la isla de Cuba de un a coy untura 
política tan oportuna co mo la que se ofreció a los negros rebeldes de la 
colonia francesa a fin P.s del siglo XVIII. 
A pesar de su fracaso, la r.onspiracir'm de Aponte que S. Aguirre 
califica de "neb ulosa histórica", es sin embargo un e nsayo fecundo : se 
es tre na con ella y bajo I iderazgo de un I i bert o e I tipo de re vol u ció n a la 
vez anticolonial y antiesclavista que a la larg a triunfa rá e n Cuba. 
Por eso dis r.repamos de la opinión del hi s tori ador c ubano Vida! 
MoralP.s y Morales, cuando af irm a que "el negro J.A . Aponte dirigía 
aparP. ntement e la co nspira r. ión" y quP. "e n realidad era un instrumento 
de lo s blancos que en e ll a es tab an co mprom etidos". 44 
Sin duda a lgun a, J.A. Aponte mantenía discretos co ntactos r.on 
r. iertos blancos r.o mpli r.ados e n la anterior co nspirar. ión de Román de 
la Luz y Luis Francisco Bass avé, por haber participado en la misma. 
Se sabe que, en unión de otro criollo blanco, el abogado Joaquín 
Infante. Román de la Luz y Bassavé fueron los prom o tores de una de 
41 A.N.C. Asuntos Políti r.os . leg . Nº 12. Bando del Capi tán r.eneral de la isla . D. 
Sa lv ador José de Muro y Salazar. fec h a HHbana 7 de abril de 11112. 
4
" /bid . 
4
:1 Lo /ib,:rn ción ,itnir.o del negro. La Habana. 1953. p . 24 . 
44 lni r.iodo res . op. r. it. . p. 249. 
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las primerísimas conspiraciones independentistas, en los años 1809-
1810. 
· A Luis Francisco Bassavé, capitán de Milicia de Caballería, miem-
bro de la clase principal de La Habana , le tocó tomar contacto con los 
artesanos negros y mulatos de los barrios populares de La Habana, en 
especial. los miembros del Batallón de milicias disciplinadas de Par-
dos y Morenos . Escribe el Capitán General Someruelos: 
Convocaba y excitaba a los negros y mulatos y a la hez del pueblo 
para sublevarse: y capitaneando esta turba mulata , hubiera sin duda 
cooperado al plan de Don Román de la Luz ... 45 
Bassavé incorporó a José Antonio Aponte en las tareas conspirati-
vas.46 En realidad , el carácter popular de dicha conspiración -vale 
llamarla "blanca" - no nos debe engañar. Los tres ya nombrados pro-
motores de ella necesitaban soldados -nada más- para el golpe que 
estaban preparando. Este no debía pasar del clásico pronunciamiento 
-permítaseme llamarlo así- y para eso tenían que contar con los 
milicianos de color de La Habana , gente aguerrida. No era más que 
una "conspiración blanca", porque en el muy precioso documento 
redactado por el abogado J. Infante, y llamado Proyecto de Co nstitu-
ción para la isla de Cuba, se nota como los "conspiradores blancos", a 
pesar de co ntar con la gente de color para su golpe, no entendían de 
ningún modo fomentar una descolonización social, económica y cultu-
ral de la isla, al mantener el régimen esclavista después de la libera-
ción política : 
La esclav itud (reza el Artículo 89) mientras fu ere precisa para la 
agricultura , continuará baxo principios conciliadores de equidad, 
justicia, y retribu ció n. Los esclavos que hicieren servicios importan-
tes a s us señores o a l público adquirirán la libertad por ministerio de 
la ley : y los que no fueran dignos del derecho de ciudadanos no 
podrán redimirse por dinero , ni por conocimiento de los mismos 
señores. Los jueces civiles decidirán sobre es te punto con co no ci-
miento de ca usa .47 
De manera aún más cínica se defendía el dogma de la desigualdad 
racial y de la jerarquía del color de la piel al estipular por el Artículo 
84 del proyecto que: 
45 A.G.I. Ultramar, leg . 113 "Causa formada en 1810 sobre intento de sublevación y 
francmasonería ... " Habana, 1810, 1820. 
46 Franco, La Conspiración ... , p. 19. 
47 Texto utilizado: Joaquín Infante, Proyecto de constitución paro la isla de Cuba. 
Estudio Preliminar de Emeterio Santovenia ... Caracas, 1959, pp . 57-68: Tít. Disposicio-
nes Generales, art. 89. 
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Así en el orden político se observará la distinción de clases que queda 
establecida, llevando los blancos la prelación en cuya posesión se 
hayan por origen y anterioridad de establecimiento, siguiendo los 
pardos, y últimamente los morenos. 4" 
Tal postulado no nos sorprende. Todavía en 1843, el Capitán Gene. 
ral de la isla de Cuba, General Valdés, no vacilaba en afirmar que: 
(era) hasta ridículo el creer que los criollos blancos pudieran confa-
bularse con los negros para sacudir el Gobierno de la Metrópoli. 49 
Ahora bien, Aponte conocía perfectamente las limitaciones de los 
"rebeldes blancos" y de "las rebeliones blancas" de principios del siglo 
XIX y trató de superarlas . 
Vale subrayar a este respecto que la conspiración de Aponte no se 
reducía a la de unos libertos que buscaban para su clase la igualdad 
con los blancos; el líder y sus seguidores se habían penetrado de que 
tal igualdad no se podía alcanzar dentro de los moldes de la sociedad 
esclavista. En esto dista la conspiración de Aponte de la que encabe-
zaba en 1795 otro liberto, el mulato Nicolás Morales en la región de 
Bayamo. Las circunstancias y los rasgos básicos de ésta merecen 
recordarse para un mejor enfoque de la gesta de Aponte . 
El punto de partida de la conspiración de N. Morales parece ser e) 
rumor que cundía por toda la región oriental ya alborotada por las 
noticias p-rocedentes de la revolución haitiana, de haber concedido 
el rey una Cédula de igualdad de los mulatos libres con los blancos. 5º 
En estas condiciones, la conspiración que fomenta N. Morales, 
modesto propietario rural, se identifica con la de los mulatos libres de 
la vecina colonia francesa, la del famoso Ogé, 5 1 con una capital dife-
rencia, a saber que Morales pudo contar con la cooperación del sector 
de los campesinos blancos de la región y la de los pequeños blancos 
pobres que ya cohabitaban con los mulatos. Así que, buen testimonio 
de la alianza de clase que se trabó, una de las reivindicaciones de los 
conspiradores mulatos y blancos mezclados era: 
-la supresión de los impuestos impopulares 
-la concesión de tierras a los pobres "porque, se decía, todas las 
tenían los ricos". 
48 /bid., art. 84. 
49 A.N.C. Asuntos Políticos, leg . nº 4, nº 51 . Habana, 8 de febrero de 1843. Reser· 
vado. Al Ministro de Estado. 
50 Véase a A. Yacou, Le probléme noir ó Cubo et son expression dons lo littéroture 
dons lo premiére moitié du XIXº siécle, tesis de Doctorado de Estado, Letras y Ciencias 
Humanas, Bordeaux, 1981, p. 808. 
51 /bid., p. 810. 
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Delatada la conspiración por un mulato libre, Pedro Calunga. ésta 
fracasó del todo . Morales se dio a la fuga : fue capturarlo cerca de 
Holguín y conducido a Bayamo donde le ajusticiaron. 
En ningún momento, el mulato Morales piensa en la necesa ria 
destrucción del orden esclavista limitándos e ciegamente su mo vi-
miento al logro de la igualdad entre mulatos libres y blan cos. "No 
pudo por ello", asevera Pedro Deschamps Chapeaux. incorporar a su 
conspiración a los sectores más explotados cie la región Bayamesa. 110 
llegando a cuarenta el número de individuos con los que contaha para 
llevar adelante su proyectn". ó~ 
Al revés , Aponte y sus seguidores adoptan una posición radical al 
elegir como punto fundamental de su programa la abolición cie la 
esclavitud y de la trata negrera . Por eso, no podía ser de ninguna 
manera un instrumento de los blancos esclavistas el que convocaba a 
los esclavos a romper sus cadenas, el que supo transformar la lucha 
secular del siervo por la libertad en lucha contra la misma esclavitud. 
En realidad , lo que busca Aponte es la total rehabilitación riel 
negro, de la gente de color en general. Lo mismo que Toussaint Lou ver-
ture (según el elogio que de é l hizo Price Mars) , Apnnte ha s ido el 
Precursor, o sea una de las figuras del Moisés negro cuyo adveni-
miento había sido anunciado por el ilustre Abate Raynal. a fines del 
siglo XVIII. 
Este tan singular mesianismo de Aponte ha sido subrayado por 
Elías Entralgo al afirmar el historiador que 
dotado de una mentalidad geométrica (Apont e) te nía un exacto ccrno-
cimient o de la verdadera situación intelectu a l y cultural de los que 
continuaban bajo esclavitud. y. en consonancia con la misma. utilizc'i 
los argumentos m;ís convenientes y oportunos -quien sabe los 1íni-
cos posibles- para ganarse la volición -¡por tantos lados 
adversa!- de aquellos seres humanos cuya v ida era una perenne 
asfixia espiritual. .. ''" 
La meta de la predicación revolucionaria de Aponte no era nada 
menos que la redención del hombre negro. Así, sin haber asimilado 
todavía las ideas revolucionarias del siglo XVIII. en opinic'in de E. 
Entralgo, había sacado mucho material subversivo, a nuestro parecer. 
de una serie de libros inocentes que figuraban en su biblioteca. 
En efecto fue motivo de curiosiciad para los policías y los jueces la 
existencia en casa de Aponte de un cuaderno muy espeso que le fue 
5
~ Los Roto/Iones. op. cit.. p. 74. 
53 E. Entralgo, Lo liberación ... op. cit .. p . 25 . 
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ocupado y en que entre muchos otros dibujos y acuarelas aparecían 
varias figuras de negros en trajes de príncipes, eclesiásticos o milita-
res o en ademán de dominar a los blancos. 54 
Se trataba pues de un libro de propaganda; el cual se enseñaba a la 
gente que se alistaba en el movimiento para aleccionarla y conven-
ce rla de que era necesario restituir a los negros a su antiguo estado 
poniendo término a los vejámenes y dolores de la esclavitud. 
Sin embargo, Aponte no contaba tan sólo con la ejemplaridad de 
unos personajes negros sumidos en los tiempos bíblicos o los de la 
antigüedad clásica . En la conspiración de Aponte tiene mucha inci-
dencia la muy próxima revolución de Haití que proporcionaba ejem-
plos más vivos de una posible ascendencia del negro. 
-A este respecto en la casa de Aponte se encontraban cuatro 
retratos de líderes negros haitianos, Jean Franc;;ois, Toussaint Louver-
ture, Dessalines y el Rey Henri Christophe con su vistoso traje de 
ceremonias. Estos retratos constituían unas de las herramientras de 
la calurosa obra de proselitismo que se realizaba. Parece que el retrato 
del Rey Henry Christophe que acababa de coronarse, circuló por los 
barrios extra muros de La Habana, excitando la imaginación de la 
gente de color pobre .ss 
-A uno de los lugartenientes de Aponte se le ocurrió decir que el 
General que asumiría el mando supremo era el mismo Jean Franc;;ois a 
quien ciertos libertos conocían perfectamente desde el año 1796 como 
hemos aclarado ya: de ahí partió la leyenda, asevera José Luciano 
Franco.56 
-El mismo Aponte hizo creer a muchos que el general negro Gil 
Narciso, alojado en La Habana, durante su estancia en la isla, era un 
54 Algunos de estos personajes eran según las aclaraciones del mismo Aponte: 
-Abalseo, primer apóstol moreno ordenado por el propio San Felipe; 
-La Reyna Candase de Avicinia ... los príncipes de Avicinia .. . 
-Los tres Reyes Magos ... -Un cardenal y otro religioso de la Orden de San 
Benito, ambos morenos, el primer nombrado Jacobo y el segundo sin nombre y 
bibliotecario de su Santidad ... -El Rey Tarraco que tomó Tarragona( .. . ) y sus 
tropas cuyas insignias de banderas amarillas y Leones negros con cruz encar-
nada son las que usan los de Abicinia. 
En cuanto a las escenas alusivas, las más características eran las siguientes : 
( ... ) Soldados blancos, y negros uno de estos a cavallo con la caves a de uno de 
aquellos en la punta de una hasta, y otro negro igualmente que tiene una 
cavesa cortada arrojando sangre hayandose aquí en situación de vencidos los 
blancos ... / Exército de blancos y morenos en ademán los primeros de caminar 
atados y en la custodia los segundos con armas ... 
55 Todo ello, según las declaraciones de Clemente Chacón, uno de los seguidores de 
Aponte. 
56 ).L. Franco, Lo co nspiroción ... , p. 33. 
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enviado del Rey Henri Christophe, "un enviado de toda su confianza 
para promover el levantamiento y cuanto más fuere necesario".57 
-En las cercanías de Puerto Príncipe, los conspiradores alentados 
por Hilario Herrera, como se sabe, esperaban que para el día del 
sublevamiento llegaría en un lugar determinado de la costa, un b a rco 
de Haití co nduciendo trescientos fusiles ... s" 
Con estos datos y otros más "diose por sentado", recuerda E. 
Entralgo, "que los conspiradores negros cubanos de 1811 se propo-
nían, imitando el ejemplo de sus corraciales y coclasistas haitianos, 
exterminar a los blancos" .sg 
En su mal llamada novela histórica Aponte, Francisco Calcagno, 
después de reconocer que A ponte quería realzar el decaído espíritu de 
los suyos, no vacila en afirmar que "pretendía nada meno s que fundar 
un imperio negro sobre las ruinas de la colonia blanca, proclamándose 
emperado r a la manera de Dessalines o de aquel Christophe que a la 
sazón era Enrique I, Rey de Haití" .so 
Tal excesivo punto de vista dimana en realidad de la presentación 
de los hechos que hizo la autoridad colonial para forjar el mito del 
peligro negro que, a partir de 1812, conoce un enorme desarrollo entre 
los miembros de la población blanca de la isla. 
En realidad , el problema negro en Cuba no podía solucionarse de 
igual modo que en la colonia francesa de Santo Domingo , Haití. Esta 
verdad la desconocieron co n propósito deliberado los que enfocaron 
la cuestión, como advierte E. Entralgo : 
Olvidaron diferencias inasimilables en la cuantía proporcional de los 
distintos pobladores, en el proceso histórico, en la tra ta y en el trato 
de los blancos y en el carácter de los negros de allá y de aquí.. .61 
La misma idea de redención del negro que asemeja la gesta de 
Aponte a la revolución haitiana se asomó en los debates de las Cortes 
de Cádiz, a las cua les se mostró Aponte sumamente atento . No deben 
perderse de vista por lo tanto la dimensión hispánica del movimiento 
de Aponte y la coacción del con texto . Su conspiración es la respuesta 
cubana a un problema cuba no. Se trata de vincular el abolicionismo 
radica l con la lucha contra la "tiranía". De ahí, su intento de elabora-
ción de una plataforma política multiracial contra la op resión co lo-
57 Cf. supra, nota 55. 
58 J.L. Franco , Lo co nspiración .... p. 33. 
59 Lo /iberoción ... , p . 22. 
6° F. Calcagno, Aponte, Barcelona, 1901. 
61 Lo liberación .. .. p . 22. 
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nial. "Lo más admirable de esa conspiración", asevera E. Entralgo, 
"fue su poder conglutinante. Logró que cesaran las pugnas entre las 
varias sub-razas africanas, pugnas atizadas en la superficie por los 
contramayorales ( ... ) Confundió a los negros esclavos con los libres. 
Acercó los mulatos a los negros. Sacó de sus casillas a los chinos, 
contó con los blancos como dirigidos y como dirigentes".62 
Y es de notar a este respecto que tal experiencia no volverá a 
ofrecerse hasta la segunda mitad del siglo cuando, ya en otras condi-
ciones , los criollos blancos, los negros y mulatos de Cuba se alzarán 
juntos contra la dominación española . Por lo tanto, no sería arries-
gado concluir que por su todavía precoz ensayo , José Antonio Aponte 
se adelantó a los primeros movimientos auténticos de liberación 
cubana. 
62 /bid., p. 27. 
